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			INTRODUCCIÓN

			Una experiencia vital muy gratificante es encontrarse con alguien que confía plenamente en ti; ese tipo de persona que te anima a seguir adelante con lo que eres, que está a tu favor y con quien te sientes plenamente aceptado.

			Por eso, convivir con alguien que deposita su confianza en ti no tiene precio. Te hace creer en la fuerza que hay en ti. Te ayuda a reconocer tu espléndida realidad. Sentirte valorado por tu jefe o tus compañeros de trabajo te ayuda a trabajar mejor. Percibir que tus compañeros de equipo creen en ti facilita que compitas mejor. Porque cuando no se te cuestiona, sino que se te valora y reconoce, te atreves a ser tú, te atreves a más.

			Sin embargo, la realidad es que no siempre vivimos rodeados de personas así. Con relativa frecuencia percibimos desconfianza por parte de familiares, amigos o compañeros. Además, a menudo somos nosotros mismos los primeros en dudar de nuestras capacidades. No es raro entretenerse pensando que, si uno fuese diferente a como es o hubiese tenido una historia distinta, entonces sí sería capaz de hacer algo grande con su vida.

			Se cuenta que un día Thomas Edison llegó a su casa con un sobre cerrado en el que había una nota de su profesor para su madre.

			Después de que su madre leyera la nota, Thomas le preguntó por el contenido. Y su madre, con los ojos llenos de lágrimas, le dijo que la nota decía lo siguiente: «Su hijo es un genio. En esta escuela tan pequeña no contamos con profesores suficientemente buenos para enseñarle. Edúquelo usted misma».

			Su madre se dedicó a educar a su hijo en cuerpo y alma. Muchos años después de que su madre falleciera, Thomas Edison se convirtió en uno de los inventores más importantes del siglo xix.

			Un día, revisando viejos archivos, encontró la carta que en su día el profesor había escrito a su madre. El mensaje decía: «Su hijo es mentalmente deficiente. No podemos dejar que continúe estudiando en esta escuela. Está expulsado».

			Thomas se emocionó muchísimo y escribió estas palabras en su diario: «Thomas Edison era un niño con deficiencias mentales a quien su madre convirtió en el genio del siglo».

			Thomas tuvo la inmensa fortuna de tener a su lado a alguien que confió verdaderamente en él y en sus posibilidades. Y muy probablemente fue ahí donde encontró la fuerza y la valentía necesarias para convertirse en uno de los grandes inventores de la historia.

			Nosotros también tenemos esa inmensa dicha. Tenemos a todo un Dios que confía en nosotros. Nos lo muestra de muchas maneras, porque sabe muy bien lo necesitados que estamos de esa aceptación total y definitiva de todo lo nuestro. Nos toca a nosotros percibir y valorar esa confianza divina por todo lo humano.

			Ojalá este libro te sirva para descubrir —aunque solo sea un poco más— lo mucho que Dios confía en ti. Es una necesidad vital: necesitamos encontrarnos de verdad con ese Dios que cree plenamente en nosotros, necesitamos vivir bajo su mirada. Lejos de esa mirada divina se pasa mal, se vive mal. Al amparo de ella, hallaremos ese cielo que Dios anticipa en la tierra para quienes caminan convencidos de poseer su amor y su confianza.

			Nuestra Madre, la Virgen, estará muy presente en estas páginas. El marco de referencia será el Evangelio de la Anunciación del arcángel Gabriel a María. En cada capítulo nos detendremos en algunas de las palabras de este pasaje del Evangelio, en el que se percibe de forma evidente la enorme confianza que Dios tiene en Santa María, al encomendarle la misión de ser la Madre de su Hijo.

		

	
		
			SOMOS TEMPLOS DE DIOS

			
				
					En el sexto mes fue enviado el ángel Gabriel de parte de Dios a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada con un varón de nombre José, de la casa de David. El nombre de la virgen era María.
				

				
					Y entró donde ella estaba y le dijo:
				

				
					—Dios te salve, llena de gracia, el Señor es contigo.
				

				
					Ella se turbó al oír estas palabras, y consideraba qué podía significar este saludo. Y el ángel le dijo:
				

				
					—No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios: concebirás en tu seno y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será grande y será llamado Hijo del Altísimo; el Señor Dios le dará el trono de David, su padre, reinará eternamente sobre la casa de Jacob y su Reino no tendrá fin.
				

				
					María le dijo al ángel:
				

				
					—¿De qué modo se hará esto, pues no conozco varón?
				

				
					Respondió el ángel y le dijo:
				

				
					—El Espíritu Santo descenderá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso, el que nacerá Santo será llamado Hijo de Dios. Y ahí tienes a Isabel, tu pariente, que en su ancianidad ha concebido también un hijo, y la que llamaban estéril está ya en el sexto mes, porque para Dios no hay nada imposible.
				

				
					Dijo entonces María:
				

				
					—He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra.
				

				Y el ángel se retiró de su presencia1.

			

			«Consideraba qué podía significar este saludo»2. María se preguntaba qué saludo era aquel. Reflexionaba, es decir, daba vueltas en su mente a las palabras del ángel.

			Era una actitud frecuente en nuestra Madre. Así lo dice san Lucas dos veces en el mismo capítulo: «María guardaba todas estas cosas, ponderándolas en su corazón»3.

			Esta era su manera habitual de vivir. María tenía la capacidad de mantener un clima perseverante de recogimiento, una actitud interior de escucha y por eso podía meditar todos los acontecimientos en el silencio de su corazón.

			Es algo que necesitamos aprender de la Virgen. Vivir tranquilos, serenos, en calma, sin agobios. Vivir meditando todo aquello que nos sucede. Guardar todas las cosas, ponderándolas en nuestro corazón. Vivir dentro de nosotros. Vivir en nuestro interior. «Tener esa sana capacidad de habitar en la soledad y de estar con nosotros mismos sin huir, para no permanecer en la superficie de las cosas y tomar contacto con el centro de nuestra existencia»4.

			Y necesito vivir así porque habitar mi intimidad es lo que hace posible que sea yo mismo, es lo que me hace capaz de autoposeerme. Quien aprende a vivir ahí dentro es difícilmente manipulable. Ahí dentro ya no se vive como espectador de la realidad, sino que ahí dentro uno se hace cargo de ella.

			La interioridad hace referencia a ese ámbito íntimo, delicado y esencial de la persona donde nos encontramos con lo que somos. Ese espacio intrapersonal donde acogemos las resonancias que nos llegan del mundo exterior, donde saboreamos, sentimos, imaginamos, recordamos, reflexionamos, anhelamos, trascendemos. Ahí es donde están mis ideales, mis decisiones, mis proyectos, mis creencias, mis criterios de conducta, mis compromisos, mis valores y mis sueños. Es la morada donde yo estoy, donde yo habito, donde yo me adentro5. El lugar en el que me pongo en claro conmigo mismo. Es mi patria interior. Mi espacio de silencio y quietud. El lugar en el que tomo las decisiones vitales. Donde me resisto a ser manejado por los tópicos que existen a mi alrededor. Es el centro de mi ser. El centro de mi existencia. Lo más profundo de mí mismo. Lo más valioso que tengo. Y por eso, a este mundo interior también le llamamos corazón.

			Un corazón que nada tiene que ver con lo que comúnmente se entiende ahora por corazón. Nada tiene que ver con el corazón que hacemos con las manos. Ese corazón, el que identificamos más con el sentimiento, no es en absoluto malo. Es muy bueno. Pero no es de lo que estamos hablando. Hablamos ahora del corazón en su sentido más pleno, que lo identifica con lo más profundo de nosotros mismos.

			El papa Francisco en su última encíclica decía: «El corazón es el lugar de la sinceridad, donde no se puede engañar ni disimular. Suele indicar las verdaderas intenciones, lo que uno realmente piensa, cree y quiere, los “secretos” que a nadie dice y, en definitiva, la propia verdad desnuda. Se trata de aquello que no es apariencia o mentira sino auténtico, real, enteramente “propio”»6.

			Dice en uno de sus libros el actual Prefecto del Dicasterio para la Cultura y la Educación: «La grandeza del ser humano, su verdadera riqueza, no está en lo que se ve, sino en lo que lleva en su corazón. La grandeza del hombre no radica en el puesto que ocupa en la sociedad, ni en el papel que desempeña, ni en el éxito social. Todo eso le puede ser retirado de un día para otro. Todo eso puede desaparecer en un instante. La grandeza del hombre está en lo que queda una vez extinguido lo que le confería brillo exterior. ¿Qué le queda? Sus recursos íntimos y nada más»7.

			María está acostumbrada a vivir en el centro de su ser, porque ella está en conexión constante con su corazón, con la parte más profunda de su ser. María habita su mundo interior, vive todo desde allí dentro. Y eso es lo que la hace admirable y fascinante. Lo que la hace original, genuina, única.

			Vivir ahí dentro, en nuestro corazón, además de ayudarnos a encontrarnos a nosotros mismos y, por tanto, a ser nosotros mismos, nos capacita para encontrarnos también de verdad con los demás. La interioridad es lo único que puede unir de verdad a las personas: a los amigos, a los novios, a los cónyuges, a los familiares.

			Tu interioridad es lo que de verdad va a dar contenido a las relaciones personales que tengas. Lo que va a hacer que duren en el tiempo. Porque lo que va a fascinar a los demás está ahí, dentro de tu corazón, en tu interioridad. Ahí está lo que te hará ser distinto, ser quien realmente eres, ser tú mismo. Lo que te hará único y, por tanto, atractivo, interesante. No uno más del montón, sino alguien con personalidad propia y bien definida. Alguien que aporta novedad. Que tu huella dactilar sea distinta a la de todo el mundo, de poco sirve, si no te acostumbras a habitar en ese lugar, en tu corazón, en tu interioridad, que es donde de verdad te harás irrepetible. Quien carece de contenido no tiene nada que ofrecer, salvo el decorado.

			El que tiene mundo interior, el que se acostumbra a vivir dentro de su corazón, alcanza la belleza y la profundidad de las personas, va hasta el fondo de las mismas, no se queda en la superficie, en la epidermis, en la corteza. Entiende a una persona más allá de su apariencia, más allá de un momento concreto.

			Por el contrario, vivir fuera de nuestro corazón nos lleva a la lujuria. Porque eso es precisamente lo que significa la palabra lujuria: no conocer lo profundo, sino permanecer en la superficie, permanecer sobre la piel de lo real. El lujo es lo que no es necesario, lo que no es esencial. La lujuria es no alcanzar lo esencial, quedarse en lo externo. Se está delante de una persona y no se le ve como persona, sino que se le ve como piel, como cuerpo.

			Cuando no se comparte la interioridad, se comparte solo lo anecdótico, lo superficial, y esto hace que las relaciones sean incompletas, frágiles, tremendamente aburridas, y muy poco duraderas, llamadas a extinguirse rápidamente. Sin embargo, cuando compartimos nuestra interioridad, logramos que nuestras relaciones personales sean auténticas, hondas y duraderas.

			Si quieres que una relación permanezca en el tiempo, si quieres que sea consistente, vívela desde dentro, comparte lo que llevas dentro y recibe con delicadeza y respeto el interior de la otra persona. No compartas solo lo de fuera. Lo de dentro, lo espiritual, lo esencial, lo que uno lleva en el corazón, es susceptible de mejorar y de crecer siempre. Nuestro interior está llamado a enriquecerse cada vez más. Con tu interior siempre podrás sorprender y deslumbrar a la otra persona. El interior se renueva, se hace nuevo constantemente. El interior te distingue completamente de los demás, porque te hace único.

			Estamos hechos para vivir desde el corazón las relaciones con las demás personas. Solo así perdurarán en el tiempo.

			Dorothy Parker, en uno de sus libros, describe el proceso mental por el que una mujer trata de justificar la soledad que experimenta siete años después de haberse casado. Dice así: «Había otras causas de esa soledad que se remontaba muy atrás, a cuando eran novios. Ella trató de recordar de qué hablaban antes de casarse, cuando estaban prometidos, y le pareció que nunca habían tenido gran cosa que decirse. Pero antes, eso no le preocupaba, incluso experimentaban la satisfacción de que su noviazgo iba bien, pues siempre había oído decir que el verdadero amor no se expresa con palabras. Además, en aquel entonces los besos y tonteos les tenían siempre ocupados. Pero resultó que el verdadero matrimonio parecía ser igualmente silencioso, y al cabo de siete años de vida en común no es posible confiar en los besos y en todo lo demás para llenar los días y las noches»8.

			Vivir ahí dentro, en nuestro corazón, como María, nos ayuda a encontrarnos con nosotros mismos, a ser nosotros mismos.

			Vivir desde nuestro interior, como nuestra Madre, nos capacita para encontrarnos de verdad con las demás personas.

			Y vivir ahí, en lo más profundo de nuestro ser, como la Virgen, nos permite sobre todo encontrarnos con Dios. Porque ahí es donde vive Dios. Él vive en nosotros, y desde ahí se comunica con cada uno. Tú y yo somos templos de Dios. Dios ha querido habitar en nosotros. Dios ha querido hacer de nuestra alma su casa, lo cual muestra la enorme confianza que tiene en nosotros, en todo lo nuestro. Tú y yo somos morada de Dios; Él habita en nuestra vida, en nuestra historia.

			Son de sobra conocidas esas palabras de san Agustín: «Dios está en lo más interior de mi propia intimidad», «Tu autem eras interior intimo meo et superior summo meo»9. Y estas otras: «¡Tarde te amé, belleza tan antigua y tan nueva, tarde te amé! Y he aquí que tú estabas dentro de mí y yo fuera, y por fuera te andaba buscando; y deforme como era, me lanzaba sobre las bellezas de tus criaturas. Tú estabas conmigo, pero yo no estaba contigo. Me retenían alejado de ti aquellas realidades que, si no estuviesen en ti, no serían»10.
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